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			Siempre ha habido abogados de muchas clases, como todo en la vida, pero lo importante es que Valentín Carrillo era de los buenos. 

			No del tipo de buenos que defienden a sus clientes contra viento y marea porque están convencidos de su inocencia, luchando orgullosos en aras de hacer justicia. No, a Valentín Carrillo la inocencia se la traía al pairo, sobre todo porque sus clientes acostumbraban a ser responsables de la retahíla de delitos que se les imputaban. Él era más bien del tipo de buenos abogados que, a cambio de una elevada minuta, despliegan tal magia en los tribunales que logran para sus representados la ansiada tarjeta de «queda libre de la cárcel», como en el Monopoly. Y lo hacía adoptando una actitud agresiva, arremetiendo contra la instrucción y la investigación policial desde todos los flancos, en busca de una brecha en la que introducir los dedos y hurgar con fruición, hasta reducir o aniquilar cualquier indicio inculpatorio. No siempre triunfaba, pero sí acababa rebañando algo a favor de sus clientes en todas las ocasiones.

			Por eso valía cada euro que cobraba.

			El juicio de aquella mañana había quedado visto para sentencia. Carrillo se había merendado al fiscal, con corbata y todo. Las imputaciones que había espantado como si fueran moscas eran su especialidad: tráfico de drogas y pertenencia a organización criminal.

			Empezar la semana con tan buen pie lo hacía sentir pletórico, así que cuando llegó a casa a media tarde se dio una ducha, se puso cómodo y se preparó para disfrutar de un buen copazo y de un señor habano. 

			Tenía la casa para él solo. Su esposa, Belén, aún trabajaba en el bufete, y tanto el jardinero como la mujer de la limpieza habían finalizado su jornada hacía rato ya. Ni siquiera Héctor, el chófer, pululaba por ahí; le había dado la tarde libre.

			Vestido con un chándal negro de franjas blancas a los lados, calcetines y chanclas de piscina, Carrillo se dirigió a la terraza del salón a palpar la temperatura exterior. Disfrutaba enfundándose en aquel tipo de ropa, pero ni muerto se habría atrevido a salir con ella a la calle. Asociaba demasiado los chándales a sus clientes, una prenda que entendía que prefirieran cuando estaban en la cárcel, priorizando la comodidad a la estética, pero que en la práctica se empeñaban en vestir en todo momento, recluidos o en libertad. Estaba hasta la coronilla de repetirles que no podían presentarse a juicio vestidos con zapatillas de deporte, gorra y chándal, por muy caras que fueran sus marcas, por muy elegantes que se sintieran con ellas puestas. Aquello sacaba de quicio a cualquiera.

			Abrió la puerta corredera de la terraza y notó una agradable brisa fresca en la cara; el invierno estaba pasando sin pena ni gloria. Aun así, antes de acomodarse en la tumbona puso en marcha una estufa de exterior y se la acercó. Como ya tenía el cabello prácticamente seco, se lo recogió en su habitual cola de caballo. 

			La coleta plateada, combinada con el traje y la corbata, constituía un rasgo físico que siempre lo había caracterizado, un vestigio de su pasado hippy que se negaba a dejar atrás, por mucho que ahora detestase aquella cultura piojosa. No solo lo diferenciaba del resto de sus colegas, sino que además tendía un puente entre él y sus clientes, logrando que lo vieran como un abogado diferente, menos estirado, más cercano, más… enrollado. O al menos así lo creía él. 

			Se encendió un Cohiba y ya la primera calada fue de placer. Después dio un sorbo al Macallan y gimió de gusto. 

			El chalet estaba ubicado en la zona más elevada de una urbanización de Castelldefels, en la ladera del macizo del Garraf, y disfrutaba de unas vistas privilegiadas del Mediterráneo. Consistía en una vivienda de corte moderno, edificada a dos niveles y con distribución invertida. La entrada principal daba acceso a la planta superior, donde se encontraban las estancias de día, como el despacho, la cocina y el amplio salón que comunicaba con la terraza donde en aquellos momentos el abogado se disponía a relajarse. En la planta inferior estaban los dormitorios y un cuarto destinado a la colada, y también el acceso a un extenso jardín con una gran pérgola, una barbacoa de obra y una piscina en forma de L.

			Tras expulsar una espesa bocanada de humo, Carrillo apoyó la cabeza en la tumbona y prestó atención a un avión que sobrevolaba su posición. Surcaban el cielo múltiples estelas blancas, trazadas por ese y otros muchos aviones en sus idas y venidas del cercano aeropuerto del Prat.

			No llevaba allí echado ni cinco minutos, muerto de gusto, con el airecillo entrándole por las perneras del pantalón del chándal, cuando sonó el penetrante zumbido del interfono de la puerta exterior.

			Su reacción fue quedarse inmóvil, quieto como un palo, esperando a que, fuera quien demonios fuera, se largase por donde había venido. No esperaba a nadie, y los únicos que podían presentarse de improviso eran sus hijos, ya adultos, y esos tenían llave.

			El zumbido regresó, y duró un buen rato. Carrillo aguardó de nuevo a ver si se cansaban, pero no, porque tras una breve pausa volvió a sonar. El momento de paz se estaba yendo a pique. El abogado se puso en pie, hecho una furia, y entró en el salón dando grandes zancadas, en dirección al recibidor, a comprobar quién leches llamaba con tanta insistencia. 

			En cuanto puso la vista sobre el videoportero y descubrió de quién se trataba, la mala leche que había acumulado en su interior comenzó a agriarse, y dio paso a la sorpresa e incluso a cierta punzada de temor: ocupando casi la totalidad de la pantalla aparecía el rostro de Karim Hassani, con su cabeza morena y rapada, depositada aparentemente sin más sobre unos hombros de levantador de pesos pesados.

			Karim era uno de sus principales clientes, pero… ¿cómo coño había averiguado dónde vivía?

			Dudó si responder. No deseaba hacerlo, pero, por otro lado, aquella visita era del todo intolerable. Carrillo era muy celoso de su intimidad y se esforzaba por mantener a sus clientes alejados de ella. El lugar de reunión habitual con ellos era el despacho, a menos que estuvieran en busca y captura, y en caso de urgencia les permitía contactar con él telefónicamente. Respondía siempre y respondía rápido. Por eso no alcanzaba a comprender qué hacía Karim allí, en su casa.

			Para colmo, no venía solo. En la pantalla, tras la corpulenta figura del marroquí, se veía a dos de sus hombres: Omar Larbi, su mano derecha, y Yusuf Saadi, un machaca al que apodaban Momo. Carrillo conocía bien a la gente de Karim puesto que prácticamente los había representado a todos en alguna ocasión. Y, si no había sido él, había sido alguien de su bufete.

			Pensó en los vecinos. ¿Qué dirían si veían a aquellos tres pintas rondando por el barrio?

			—Karim, no puedes estar aquí —susurró al interfono.

			—Abre, tenemos que hablar.

			—Mañana, en el despacho. Te prometo que te haré un hueco.

			—¿Un hueco? Pero si llevas días dándome esquinazo…

			—Eso no es cierto.

			En parte lo era, pero ¿qué otra cosa podía decir?

			—Déjate de historias. Yo estoy aquí. Tú también. Abre de una vez para que podamos hablar. No te robaré mucho tiempo.

			Había llegado el momento de ponerse duro. La mayoría de sus clientes no entendían otro trato, así que dijo:

			—A ver si abres bien las orejas y me escuchas. Haz el puñetero favor de largarte por donde has venido. No es el momento, no es el lugar y, sobre todo, no son las formas.

			Karim acercó lentamente el rostro a la cámara, invadiendo con su penetrante mirada la totalidad de la pantalla.

			—¿Quieres que monte un escándalo aquí, en mitad de esta calle tan pija? ¿Que me líe a gritos? ¿Dando por culo a todos tus vecinos? ¿Diciéndoles que somos tus amigos? ¿Que nos has traicionado? ¿Que nos debes dinero? No, ¿verdad? Pues déjame entrar.
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			Valentín Carrillo dudó. Había que acabar con aquel asunto cuanto antes. Al fin y al cabo, intuía de qué quería hablar Karim con él. Era algo obvio y, a la vez, desagradable. De ahí que llevara un par de días esquivándolo intencionadamente, esperando a que las aguas se calmasen.

			Se convenció al fin de que podría controlar la situación; después de todo, siempre había mantenido a sus clientes a raya. Pulsó el botón de apertura y los tres marroquíes enfilaron el camino de baldosas blancas que los conducía hacia la entrada principal del edificio. Cómo no, los tres vestían con chándal y zapatillas deportivas.

			Carrillo abrió la puerta del chalet y los aguardó bajo el alféizar.

			—Muy guapo —dijo Karim al advertir su atuendo—. Con mucho flow.

			¿Se reía de él o lo decía en serio?

			—¿Cómo has averiguado dónde vivo?

			—Tengo mis recursos —respondió el marroquí con socarronería mientas se aproximaba a él.

			—Si has venido a hablar de tu hermano… —dijo el abogado.

			Karim no respondió; pasó a su lado, apartándolo ligeramente con un golpe de hombro, y accedió a la vivienda. A pesar de no medir más de metro ochenta, su corpulencia, esculpida a base de gimnasio y anabolizantes, lo convertía en toda una mole. Por su tamaño, era de los pocos clientes con los que Carrillo se ahorraba los comentarios sarcásticos, y el marroquí, por su parte, siempre le había correspondido con respeto. O así había sido hasta el momento.

			Carrillo entró tras él en el recibidor, seguido por los otros dos, que cerraron la puerta a su espalda. Karim avanzaba por el pasillo camino del salón, mirando aquí y allá, con chulería, fingiendo sorpresa de vez en cuando o asintiendo con los morros fruncidos, como si evaluara el estilo de vida del abogado, mientras este comenzaba a pensar que el control de la situación se le estaba escapando.

			Llegados al salón, Karim se detuvo en mitad de la estancia, se volvió y dijo:

			—¿Me vas a contar qué cojones ha pasado con mi hermano?

			Obviamente, Karim ya sabía lo que había pasado con su hermano: lo acababan de condenar por asalto con violencia a un traficante de cocaína. Lo había cosido a puñaladas y no se lo había cargado de milagro. Lo que sin duda pretendía averiguar Karim era por qué le había caído la pena máxima.

			Carrillo emitió un profundo bufido y, acto seguido, abrió los brazos en señal de resignación.

			—Pues ha pasado lo que tenía que pasar. Y que conste que yo ya os avisé —apostilló, alzando un dedo índice.

			Karim lo fulminó con la mirada.

			—No, de esto no nos avisaste.

			—¿Cómo que no? Le dije a tu hermano que esta vez la cosa estaba bien jodida, que lo tenían agarrado por los huevos. Fui claro con él y fui claro contigo. Os aconsejé que aceptara la oferta de Fiscalía, que se declarara culpable, que tres años y medio era un chollo…

			—¿Un chollo? Vamos, no me jodas…

			—Claro que sí, un puto chollo… ¿Después de lo que hizo? ¿Con sus antecedentes?

			Carrillo trataba de morderse la lengua, de controlar la ira y el asco que le provocaban los tarugos de sus clientes, como Karim, como tantos otros, que creían ser capaces de hacer su trabajo mejor que él. Pero no pudo evitarlo y al fin saltó:

			—¡Como si no lo hubieran pillado con el carrito del helado! Había ADN, había huellas y había testigos en su contra. ¡El pack especial de Mierda Hasta el Cuello! Y yo venga a insistirle con que aceptara el trato. Y él dale que dale, que a juicio, que a juicio… Inocente, inocente… Pues muy bien, ¿quieres ir a juicio? ¡Pues toma, gilipollas! Así te hartes…

			Karim se inclinó hacia delante, intimidador, y comenzó a dar golpecitos con uno de sus dedos sobre el pecho del abogado.

			—Pasaste de él como de la mierda. Te pagué una buena pasta para que tú te encargases de su defensa. ¡Tú! Pero no. Por lo visto, tu tiempo es demasiado valioso como para perderlo con mi hermano, ¿eh? Por eso enviaste a una de tus ayudantes. ¿Me lo vas a negar?

			—No, no te lo voy a negar, pero… ¡Ah!

			Carrillo emitió un quejido agudo. La percusión sobre su pecho era cada vez más intensa y el dolor más penetrante. ¿Cómo habían llegado a tal situación? ¡Aquello era intolerable! ¡En su casa! ¡En su propia casa! Había comenzado a retroceder, dando pequeños pasos atrás, hasta que su espalda topó con los hombres de Karim, que le cortaban el paso, mientras su jefe seguía atosigándolo.

			— ¡Sí, joder! —estalló Carrillo—. Le envié a una de mis pasantes, ¿y qué? Tanto daba que hubiera ido yo mismo. ¿no lo entiendes? Tu hermano estaba más que condenado. ¡Y se lo tiene bien merecido!

			—¡Le han caído casi diez años!

			—¡Pues que se joda! ¡Él se lo buscó! ¡Y sí, mi tiempo es demasiado precioso como para perderlo con un subnormal salido del coño de una salvaje analfabeta!

			Ups.

			Incluso Carrillo, alterado como estaba, fue consciente de que acababa de pasarse de la raya. Soltar un comentario así, por mucho que fuera lo que pensaba, había sido un error monumental.

			Tan monumental como el obús que Karim descargó contra su estómago en forma de puñetazo. Aquello lo partió en dos. Se dobló como un muñeco, vomitó hasta vaciarse, y, tras un gancho en el mentón, perdió el conocimiento.

			Al recobrar el sentido, descubrió horrorizado que colgaba bocabajo, en el vacío. Desde la terraza de la planta superior, apoyados en la barandilla, Larbi y Momo lo sujetaban únicamente por los tobillos. También tenía las manos atadas con algún cable eléctrico. Desvió la mirada bajo su cabeza, hacia el jardín, y a una distancia de casi cinco metros Carrillo alcanzó a vislumbrar una de sus chanclas, tirada allí, sobre el pavimento que cubría la zona más próxima al edificio, lejos del mullido césped y el agua de la piscina. Parecía intacta. Dudaba que él corriera la misma suerte en caso de que lo dejaran caer.

			Mientras tanto, los marroquíes reían. Tanto los dos que lo sostenían, cada uno de una pierna, como Karim, que lo observaba reposando las manazas sobre la barandilla.

			Carrillo trató de gritar, de pedir ayuda, de alertar a los vecinos, pero resultó imposible. Le habían embutido en la boca uno de sus calcetines, blanco, grueso y de algodón. Si pensaba en él, le venían nuevas arcadas.

			—¡Eh! ¡Carapene! —exclamó Karim, y agachó la cabeza hacia el abogado.

			Como el cuerpo de Carrillo no dejaba de oscilar, el marroquí tiró con fuerza con una mano de la pechera del chándal y con la otra de la coleta, y lo alzó hasta dejarlo doblado por la cintura. El tirón del pelo le dolió a rabiar, pero al menos ahora estaba medio incorporado.

			Entonces, Karim dijo:

			—Como dices tú, a ver si abres bien las orejas y me escuchas. Te he pagado ochenta mil pavos por la defensa de mi hermano. Ochenta mil putos pavos. Y todo eso para nada. Por suerte, sé que eres un tío serio. Y que me los vas a devolver. Así que dime dónde están, los cojo y te dejaré tranquilo.

			Antes de poder responder con ningún gesto ni gemido, Carrillo sintió como su pierna se escurría de las manos de Momo. Durante una fracción de segundo sintió que caía, directo hacia el suelo, estampando sus sesos por todo el jardín. Por suerte, en el último momento Larbi consiguió sostenerlo en solitario.

			—¡Mierda, tío, se me ha resbalado! —exclamó Momo.

			—¡Ten más cuidado! —lo reprendió Karim. 

			Eso dio ciertas esperanzas a Carrillo. Lo querían vivo. Para que pagara, sí, pero vivo.

			Karim volvió a incorporarlo junto a la barandilla y retomó el asunto.

			—Ochenta mil son calderilla para ti, con todo lo que cobras en negro, cabrón. Así que suelta la pasta.

			Carrillo era incapaz de pensar con claridad. Le dolían intensamente la cabeza, los tobillos, el estómago, la garganta… Y apenas podía respirar. Advirtió con terror cómo Karim hacía ademán de volver a soltarlo hacia la postura de colgado y comenzó a balbucear con insistencia, suplicando que se detuvieran.

			Karim hizo una señal a sus hombres y estos aguardaron. Después dijo:

			—¿Tienes o no tienes aquí el puto dinero?

			Carrillo negó con todas sus fuerzas.

			De un zarpazo, Karim le arrancó el calcetín de la boca.

			—No me hagas registrar toda la puta casa. ¿Lo tienes aquí o no?

			—No. Te lo juro por Dios… Aquí, no.

			—Vamos a hacer como que te creo. Aunque solo sea por el tiempo que hace que nos conocemos. ¿Cuándo puedes conseguirlo?

			—Supongo que mañana…

			—Pues te doy hasta mañana, ¿te queda claro? Ochenta mil. Si no, la suma seguirá subiendo.

			Larbi se acercó a Karim y le susurró algo al oído. Este asintió, pensativo, y dijo:

			—Estás de suerte, Coletas. Mañana estaré liado. Así que nos veremos el miércoles. Y más vale que aflojes la pasta, porque si no te juro que vengo y te mato. Y si llamas a la policía o tramas algo, te juro que igualmente vengo y te mato. Sabes que soy capaz. Jódeme, que ya te pillaré. Y luego te mato y me fumo un puro.
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			Silvia Mercado tenía un presentimiento: aquella mañana iba a pasar algo gordo, por fin.

			La mossa d’esquadra, destinada al Grupo de Robos Violentos de la Unidad Territorial de Investigación Metropolitana Sur, se encontraba en el salón de un apartamento vacío cedido temporalmente por una inmobiliaria. Se inclinó hacia delante sobre el taburete y retiró un poco más el estor que cubría el ventanal del balcón; no mucho, lo justo para obtener un mejor ángulo del edificio contiguo y, más concretamente, de la puerta principal y la rampa del parking. 

			En el momento menos pensado, el principal investigado del caso bautizado meses atrás como «AK-50» asomaría el morro, y entonces más valía no perderlo de vista. 

			Se trataba de Karim Hassani. Alias el Mulo, alias el Sincuello, alias el Yatepillaré. 

			El marroquí había pasado la noche en aquella vivienda de la calle Amadeu Torner de L’Hospitalet de Llobregat, en el apartamento de Jennifer García, su novia. Por medio de seguimientos, pinchazos telefónicos y el dispositivo de localización GPS que habían instalado en su BMW X6, el equipo investigador había constatado que Karim vivía a caballo entre aquel apartamento y su otro domicilio, donde residían su esposa y los cuatro hijos que tenían en común. Eso si no le surgía algún rollo inesperado, en cuyo caso pasaba la noche en un hotel.

			El sonido lejano de una cisterna llegó hasta los oídos de Silvia, proveniente del cuarto de baño ubicado en el pasillo. A los pocos segundos se abrió la puerta del salón y apareció Joel Caballero, su compañero de vigilancia, ajustándose el arma en la funda interior de la cintura y cubriéndola con los bajos de la sudadera. 

			Apenas hacía tres semanas que trabajaban juntos, y Silvia todavía no sabía muy bien qué pensar acerca de Joel. Él venía de pasar los últimos años en la Unidad de Investigación de Sant Boi de Llobregat, y su incorporación a la UTI Metrosur fue completamente inesperada para todos, la sargento Lucía López incluida. Habían surgido algunos rumores al respecto, pero nadie sabía nada a ciencia cierta, a excepción de los jefes.

			—Esto ya es otra cosa… —La cara de Joel era de puro alivio. Se aproximó a ella con la vista puesta en la calle y preguntó—: ¿Cómo va por aquí? ¿Alguna novedad?

			—De momento nada. Lo más sospechoso que he visto es al vecino chino, sacando otra vez a pasear al perro.

			Joel sonrió. 

			—¿Quieres un relevo? 

			Silvia negó con la cabeza.

			—No, tranquilo. Ponte cómodo. Si acaso más tarde.

			Joel se encogió de hombros y dio media vuelta para dirigirse al sofá situado en mitad del salón, uno de los pocos muebles que quedaban en el apartamento. Se dejó caer sobre él y echó la cabeza atrás, con los ojos cerrados. Lo poco que Silvia sabía de su vida personal era que acababa de cumplir treinta y siete años, que se había separado hacía unos meses y que tenía un crío pequeño. Si además se hubiese llamado Jordi y jugara al pádel, sería un cliché con patas, un clásico dentro de Mossos.

			Por un momento, Silvia temió que su compañero se hubiera quedado frito, pero no fue así. Tras unos segundos completamente quieto, se frotó los ojos con vigor y se desperezó.

			—Me da que no… —dijo, entre bostezo y bostezo— que no hacía ninguna falta que corriéramos tanto para venir aquí y montar la vigilancia.

			—¿Por qué?

			—Pues porque sí… Llevo como un mes detrás de esta gente, prácticamente no he hecho otra cosa desde que llegué a vuestra Unidad, y que yo recuerde solo nos han mareado, llevándonos de aquí para allá, pero del alijo, nada de nada. A este paso, mucho me temo que no vamos ni a olerlo.

			—Pues yo no estoy de acuerdo. No sé si van a mover el alijo o si se preparan para dar algún palo, pero me apuesto lo que quieras a que traman algo. No es ni medio normal que empiecen a llamarse tan temprano. Estos no madrugan ni por equivocación.

			Las primeras comunicaciones de la mañana entre Karim y su círculo más próximo habían comenzado poco después de las seis. Con Larbi, con Momo y también con aquel tal Rachid al que apodaban el Profesor. Por desgracia, ninguna de las conversaciones era en castellano, así que estaban a ciegas hasta que Ahmed, el traductor, no apareciese por comisaria y se pusiera a traducirlas.

			—No sé. —Joel no parecía muy entusiasmado—. Yo es que a estos no les veo la lógica en nada… Dicen por teléfono que van a hacer una cosa y después resulta que hacen todo lo contrario. Además, ¿estamos seguros de que el tío sigue ahí dentro?

			Silvia asintió. La ubicación de su teléfono así lo indicaba, aunque también podía darse el caso de que lo hubiera dejado allí a propósito. Era una táctica habitual en ellos, sobre todo cuando habían planeado alguna acción comprometedora. Con sus vehículos sucedía igual. La tarde anterior, por ejemplo, estaban atentos a la señal del localizador instalado en el BMW de Karim, aparcado en L’Hospitalet, cuando descubrieron que la señal de su teléfono móvil indicaba que el marroquí se encontraba lejos de allí, en algún punto del interior de Castelldefels. Para cuando quisieron ponerse tras su pista, ya estaba de vuelta. Ignoraban qué lugar había visitado y, sobre todo, qué demonios había hecho.

			—La última llamada es de hace un rato —comentó Silvia—, y para entonces ya estábamos aquí. Me extrañaría mucho que se me hubiera pasado, la verdad. A Jenni sí la he visto, con el chaval. Pero de él, ni rastro.

			Poco antes de las nueve, la novia de Karim Hassani había salido para acompañar a su hijo de diez años al colegio. Iba embutida en unas mallas negras y una sudadera roja, y peinada con un improvisado moño; después la había visto regresar con una barra de pan y un cartón de leche. 

			De Karim Hassani, sin embargo, nada de nada. Y Silvia estaba convencida, porque el marroquí era inconfundible. Algo así como la Cosa de los Cuatro Fantásticos, solo que en carne y hueso, con más horas de sol y también algo más bajito. Y tampoco era precisamente un superhéroe, ni siquiera un héroe; más bien todo lo contrario. Tenía un historial policial de los largos, con más de cincuenta detenciones a sus espaldas, y había pasado algunas temporadas a la sombra; no obstante, hacía ya más de diez años que apenas pisaba ninguna cárcel, y si lo hacía era durante cortos periodos. Ahora estaba en libertad, a la espera del enésimo juicio, paseándose a sus anchas y dedicándose a lo que mejor se le daba: asaltar a traficantes de droga. 

			—Pues a seguir esperando —dijo Joel, resignado. Agarró su mochila negra, que se encontraba en el suelo, apoyada contra el sofá, y del interior sacó un bocadillo envuelto en papel de aluminio. Medía más de dos palmos de largo.

			Silvia, que lo observaba de reojo, sintió una punzada en el estómago; se había levantado con el tiempo justo, sin desayunar ni prepararse nada. Rebuscó en su bolso y encontró un paquete de galletas con dibujos de los Minions. Eran las preferidas de Candela, su hija de catorce meses, y más le valía reponerlas cuando llegara a casa. 

			Joel acomodó el teléfono móvil sobre una de sus rodillas y, entre mordisco y mordisco, comenzó a toquetear la pantalla. Con la boca medio llena, dijo:

			—Ayer me mandó Rondón el vídeo del vuelco.

			Aquello sorprendió a Silvia. 

			—Creía que ya lo habías visto —dijo.

			—Qué va. Pero te juro que no puedo dejar de mirarlo. Esta peña está como una cabra.

			Y, una vez más, volvió a darle al play para contemplarlo. Los sonidos llegaron a oídos de Silvia, nítidos y claros. Comprendía el asombro de su compañero, a ella también le había sorprendido la crudeza de las imágenes cuatro meses atrás. 
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			El robo de un alijo de droga sucedido a mediados de noviembre, pasada la medianoche, había supuesto el arranque de aquella investigación. 

			Había tenido lugar en la AP-7, a la altura del Área de Descanso de Sant Sadurní d’Anoia, cuando una furgoneta procedente de la costa andaluza fue abordada por un Range Rover Evoque a punta de pistola. Los ocupantes del todoterreno se habían identificado como policías, con su luz rotativa azul, sus chalecos identificativos y sus amenazas de arrestar al conductor si no se detenía. Pero, obviamente, no eran policías. Eran ladrones y ansiaban el cargamento de la furgoneta. El conductor lo sabía, y por eso se resistió a detenerse. En breve, y tras unos disparos de aviso, los asaltantes consiguieron sacarlo de la carretera y acercarse al botín. Ni siquiera pudo evitar el robo el coche piloto, que circulaba algo más adelantado acompañando a la furgoneta. Y eso que reculó en contradirección e inició un tiroteo frenético contra los asaltantes.

			A menudo este tipo de situaciones suceden al margen de la sociedad e incluso de las fuerzas de la ley, pero en esta ocasión la policía tuvo información de primera mano. Y no por un confidente, ni por el conductor de la furgoneta asaltada, que al ser interrogado manifestó ser víctima de una oportuna amnesia, sino por un testigo presencial: el comercial de una empresa cárnica que, de regreso a casa, había parado a echar una meada entre los árboles del área de descanso, frente al lugar donde se desarrolló la parte más gorda del asalto. Al oír los primeros disparos, que sonaron como una pequeña ráfaga, pam-pam, el chorro se le cortó de golpe. Al principio se limitó a observarlo todo, anonadado, y para cuando comenzó a grabar con su teléfono móvil, la furgoneta ya estaba circulando aprisionada por el arcén. Gracias a la grabación y a que uno de los asaltantes había abierto la puerta lateral del vehículo para comprobar el cargamento, se pudo saber a ciencia cierta que el objetivo del robo era la montaña de fardos que transportaba, con sus característicos embalajes de rafia marrón. Por lo menos había cuarenta bultos ahí dentro, lo que equivalía a una carga superior a la tonelada, y en algunos de ellos se distinguía la inscripción «AK-50» escrita con pintura oscura y a gran tamaño. De ahí el nombre del caso.

			—¡Pero qué ida de olla! —exclamó Joel, pegando la mirada a la pantalla—. No veas cómo embisten a la furgoneta, ¿no? No la tumban de milagro. Y ¿qué es lo que…? Hay uno que lleva un hacha, ¿no?

			Silvia asintió. Cuando los asaltantes abordaron la furgoneta, dos iban armados con pistolas y los otros dos con armas blancas; uno un hacha y el otro un machete.

			—Parece que están descontrolados, y aun así… —Joel negó con la cabeza, asqueado—. Menuda panda de cabrones. Consiguen lo que han ido a buscar.

			Silvia volvió a asentir y dijo:

			—Es lo que tiene jugar con ventaja.

			Estaba claro que los asaltantes sabían dónde estaría el transporte en todo momento y escogieron el lugar donde sería más vulnerable. Tenían un sistema que siempre funcionaba, sobre todo con traficantes de hachís.

			Karim disponía de un socio en Marruecos que se las apañaba para acceder a cargamentos pendientes de ser trasladados a España y colocaba en el interior de uno de los fardos un dispositivo GPS de seguimiento. Tras el desembarco esperaban a que la ocultaran en algún lugar clandestino, lo que se conocía como «guarderías», y entonces entraban a por todo, con cuantas más armas mejor, y se hacían con la mercancía. Otras veces, cuando la información les llegaba tarde o la guardería estaba bien protegida, asaltaban el vehículo de transporte de camino a su siguiente destino, o en el nuevo punto de custodia. Se trataba de un juego peligroso pero rentable, porque los cargamentos solían oscilar entre los quinientos kilos y las dos toneladas.

			A pesar de que hacía ya tiempo que corría como la pólvora que Karim y los suyos eran los responsables de buena parte de los vuelcos de hachís que se daban a lo largo del Mediterráneo español, apenas se habían tomado represalias contra él. Obviamente, no lo habían denunciado, tratándose de golpes entre delincuentes, pero es que todavía no había aparecido nadie con los santos cojones de enfrentarse a él. Estas no eran palabras de Silvia, sino del propio Karim cuando, un par de semanas atrás, un colega español le preguntó si no tenía miedo de que fueran a por él. Y Karim, con su voz rota y cortante, soltó: «Todavía no ha aparecido nadie con los santos cojones de enfrentarse a mí. Y si lo intenta, te juro que ya lo pillaré».

			—Pero una cosa es jugar con ventaja y otra muy distinta es confiarse —opinó Joel, mientras se sacudía las migas de la sudadera—. Y está claro que se confiaron; si no, no se habrían dejado el extintor ahí dentro.

			—Ten pon seguro que la próxima vez no cometerán el mismo error —afirmó Silvia.

			El caso había tenido toda la pinta de ser de los que mueren apenas acaban de nacer, con pocas pruebas y una víctima muda. Ni el comercial ni su video permitían identificar caras o matrículas, y desde que habían retirado los peajes de la AP-7, resultaba muy difícil obtener un control del movimiento de los vehículos. No obstante, el caso resucitó dos días después del vuelco, cuando un Range Rover Evoque de color gris metalizado, con el lateral derecho y parte del frontal destrozados, fue localizado por una patrulla de la Guardia Urbana junto al cementerio de Montjuïc. Lo habían robado en Cornellà, de un parking privado, una semana atrás. Los de la Científica no encontraron nada que permitiera identificar a los autores del vuelco, porque antes de abandonarlo habían rociado de espuma todo el habitáculo con un extintor de incendios, muy meticulosamente… salvo por el pequeño detalle de que lo habían dejado allí mismo, tirado en el suelo del vehículo. 

			En la chapa metálica constaban un número de serie y el nombre de una empresa de mantenimiento, que los condujeron a uno de los extintores asignados a una gasolinera situada en Montcada i Reixac, en el otro extremo de Barcelona. La sustracción se había producido durante la misma noche del vuelco, con la gasolinera cerrada al público. En las imágenes de las cámaras de seguridad aparecía un tipo de complexión delgada con una gorra calada hasta los ojos y ataviado con una chaqueta Napapijri de estampado militar y capucha peluda, idéntica a la de uno de los asaltantes de la furgoneta. En la grabación, el tipo se dirigía hacia los surtidores, reventaba el cristal de emergencia y arrancaba de allí el cacharro. A continuación, y gracias a otra cámara que enfocaba a la parte posterior de la gasolinera, pudieron observar que el tipo subía al asiento del acompañante de un Volkswagen Golf negro que lo aguardaba en marcha.

			Esta vez sí pudieron leer con claridad la matrícula, y averiguar que aquel coche estaba a nombre de la madre de Omar Larbi, mano derecha de Karim Hassani. Un bingazo en toda regla. La jueza de Vilafranca del Penedès encargada de instruir las diligencias autorizó el pinchazo de la línea telefónica de Larbi, cuyo número costó Dios y ayuda conseguir, y poco después se extendió la orden a los teléfonos de Karim Hassani y Yusuf Saadi, alias Momo.

			Por lo que habían podido deducir de sus conversaciones, los mossos sabían que el alijo seguía en poder de la banda de Hassani, pero, pasados ya unos meses, no tenían ni un solo indicio de su paradero. La jueza había empezado a hartarse del caso, que le ocasionaba más dolores de cabeza que alegrías, con tantas peticiones policiales, pinchazos telefónicos y sistemas de seguimiento, y quería dar carpetazo al asunto cuanto antes, aunque supusiera no recuperar la mercancía: les dio otros diez días de intervenciones telefónicas para averiguar dónde se encontraba el alijo o, de lo contrario, cerraría el caso. No sin decretar antes varias detenciones, eso sí.

			Pero Karim y su gente se irían de rositas, de eso estaba convencida Silvia Mercado, que conocía bien a Valentín Carrillo, apodado el Coletas, el abogado de aquella banda desde hacía casi quince años, una auténtica mosca cojonera que disfrutaba interrogando a los policías durante los juicios, haciéndoles sudar la gota gorda, para gozo de sus defendidos. 

			Además, aquellos cabrones eran muy cuidadosos. Habían aprendido a no caer en los mismos errores por los que los habían pillado en el pasado, y todo gracias a los atestados policiales y al asesoramiento de abogados como el Coletas. Por teléfono apenas comentaban nada que pudiera incriminarlos, y solían cambiar de número cada pocas semanas. De ahí que los mossos optaran por pinchar también el número IMEI de los terminales móviles, aunque algunos no solo cambiaban de tarjeta SIM sino también de aparato. Y pese a todo ello, aún resultaba verdaderamente difícil seguirlos, en especial a Karim, que no hacía más que mirar a todos lados, siempre al acecho, como si los oliera. 
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			Adrenalina y cojones.

			Karim Hassani lo tenía claro. Todo cuanto hacía falta para dar un buen palo era eso. Tampoco estaba de más contar con algo de planificación, músculo y balas, pero, por encima de todo, lo que se necesitaba era adrenalina para mantenerse alerta y cojones para llevar a cabo el golpe.

			Y, si alguien sabía de dar golpes, ese era Karim.

			Frente al espejo del cuarto de baño, después de darse una ducha y todavía desnudo, Karim se apoyó en el borde de la bañera y se inyectó la jeringuilla de Winstrol en el muslo derecho. Sintió un leve escozor al principio y después el líquido fluyó como si nada. Llevaba tanto tiempo ciclándose con esteroides anabólicos que aquel gesto se había convertido en un simple trámite para él, a pesar de que las cantidades habían aumentado y aumentado hasta superar con creces la dosis máxima recomendada. Por suerte, los efectos secundarios parecían estar bajo control; de vez en cuando echaba mano de alguna pastilla de Cialis o Viagra, pero, por lo general, bastaba con añadir a su dieta un porcentaje mayor de testosterona para contrarrestar la falta de fuelle.

			Tras lanzar la jeringuilla a la papelera, se frotó el muslo sobre la zona del pinchazo, más por costumbre que por auténtica necesidad, y se calzó un bóxer de licra de color morado. A continuación, salió del cuarto de baño en dirección al dormitorio para vestirse.

			Necesitaba ropa discreta. Y cómoda. Aquella no era una mañana más, de rutina de gimnasio. Había acordado un encuentro con un comprador de hachís dispuesto a pagar un precio decente por el alijo robado cuatro meses antes, en la AP-7.

			Desde que se había hecho con aquella tonelada y media de chocolate, no veía el momento de colocárselo a alguien. Sin embargo, le costaba darle salida al lote completo, ya fuera a la mitad del precio habitual o incluso a una tercera parte. La razón es que ya nadie se fiaba de él. ¿Quién puede permitirse el lujo de confiar en alguien cuyo medio de vida es asaltar a traficantes? La mitad de los que tenían capacidad para comprarle tal cantidad de hachís habían jurado reventarlo si volvían a verlo, y la otra mitad no se atrevían a acercarse a él cargados de dinero por miedo a que les diesen el estacazo. 

			La única oferta seria que había recibido por la compra de todo el alijo había resultado ridícula. Provenía de un tipo bastante turbio a quien apodaban el Camionero y que regentaba una empresa de transporte con sede a las afueras de Viladecans, aunque todos tenían claro que se trataba de una tapadera. El muy mamón le había ofrecido un diez por ciento del valor de la droga en la calle. ¡Un diez por ciento! Aquel puto mafioso se creía que era gilipollas. Por supuesto, lo había mandado a la mierda.

			Mientras tanto, Rachid Alaoui, su socio en el barrio, que se dedicaba al menudeo de la marihuana que él mismo cultivaba en plantaciones de mediana escala, comenzó a darle salida al hachís. El Profesor, pues así lo llamaban, disponía de un grupo de marroquíes jóvenes, algunos incluso menores de edad, que movían su mercancía por parques y bares y ahora, además, ofrecían la mercancía de Karim. Sin embargo, aquella vía no dejaba de ser algo temporal, un parche para sacar algún beneficio. Y era demasiado lento.

			Esconder un alijo tan voluminoso constituía una patata caliente en muchos aspectos, y Karim era consciente de que necesitaba encontrar un comprador potente que no tuviera ni idea de quién era él ni, mucho menos, de que el chocolate provenía de un vuelco. La cosa parecía ir para largo hasta que el Francés hizo acto de presencia.

			En el dormitorio, Karim abrió el armario donde Jenni le había reservado una parte considerable de estanterías y perchas para que guardase su ropa. Cogió un pantalón cargo de color gris oscuro, unas Jordan negras y rojas y una camiseta Under Armour azul marino. Rebuscó entre las sudaderas, pero ninguna le convenció. Eran de colores demasiado llamativos. Anchas, sí, pero poco discretas. 

			—¡Jenni! —gritó, plantado frente al armario.

			Nada. El televisor siguió sonando en el otro extremo del apartamento, pero no se movió ni una mosca.

			O Jenni no lo había oído o se hacía la sueca. Ambas cosas eran más que probables.

			—¡Jenni! —volvió a gritar con mayor intensidad.

			Esta vez sí, oyó como Jenni bajaba el volumen del televisor.

			—¿Qué quieres? —preguntó la chica desde la otra habitación.

			—¿Dónde está la sudadera negra?

			—¿Qué?

			—¡¿Que dónde está la sudadera negra?!

			Jenni emitió un sonoro bufido y se dirigió al dormitorio con el clac-clac-clac de sus chanclas de dedo. Nada más asomar la cabeza, dijo:

			—Pero ¿qué quieres?

			—La sudadera negra que traje antes de ayer…

			—¿No está ahí? —preguntó Jenni, señalando el armario.

			Karim revolvió entre la ropa, mientras perdía la paciencia.

			—Aquí no está, ya he mirado.

			—Pues igual no la trajiste, y está en tu casa —dijo la chica, apoyándose en el marco de la puerta—. O en el coche. Coge otra. Tienes muchas.

			—No, necesito la negra —respondió Karim, exasperado.

			—¿Y eso? —preguntó Jenni.

			—¿A ti qué te parece?

			Jenni asintió; acababa de comprender lo estúpido de su pregunta.

			—Pues no sé. Mira en la secadora —dijo.

			—Ves y míralo tú.

			Aquello la cabreó de veras.

			—Paso. Estoy liada.

			Y desapareció por el pasillo.

			Karim la siguió.

			—¿A qué viene eso, eh?

			—Vete a la mierda —replicó sin volverse.

			—¿Qué quieres? ¿Discutir? Pues para discutir ya tengo a mi mujer. Y no estoy contigo por eso.

			Ella se volvió, con el rostro encendido.

			—Ni yo estoy contigo para ser tu criada, para eso ya tenía al imbécil de mi ex, no te jode…

			Ambos se quedaron mirando, retadores. 

			Aquel tipo de enganchadas entre ellos no eran habituales, y menos por tonterías como aquella. Jenni era una mujer de carácter y con las ideas muy claras, más racional que pasional y nada propensa a los ataques de celos ni a las escenitas. Por eso le sorprendía verla así.

			—¿Qué cojones te pasa? —preguntó Karim.

			—¿Que qué me pasa? ¿Qué te pasa a ti? Estás insoportable.

			Jenni dio media vuelta y entró en el salón, cerrando de un portazo.

			Karim no la siguió. ¿Para qué? Al fin y al cabo, tenía razón. Hacía tiempo que estaba con los nervios a flor de piel, más irascible de lo habitual. Y el asunto de aquella mañana con el Francés suponía otra más de sus preocupaciones. Y todo por la puñetera pasta.

			Consultó el reloj y advirtió que le quedaba poco tiempo para prepararse. Mientras se dirigía hacia el lavadero en busca de la maldita sudadera, lo hizo pensando en aquel tipo, el comprador del hachís.

			Se referían a él como el Francés, pero su nombre era algo así como Jean-Philippe o Jean-Pierre. Se presentó una tarde ante el Profesor, que acostumbraba a parar en un bar del Gornal, y entabló conversación con él. Era un mulato enorme, que dijo ser de Lyon y, tras marear un poco la perdiz y dar varios rodeos, confesó que estaba muy interesado en subir a Francia cien kilos de hachís. Para apoyar sus palabras mostró un buen fajo de billetes. El Profesor se hizo el loco, no se comprometió a nada y le transmitió el mensaje a Karim. Este, desesperado como estaba por convertir la mercancía en pasta, no pudo negarse, aunque decidió tomar ciertas precauciones. La primera de ellas fue reducir la cantidad; en lugar de cien kilos, le entregó un fardo, es decir, treinta kilos. Y la segunda fue mantenerse al margen, de modo que el asunto quedó en manos del Profesor. 

			La cosa fue bien y el Francés regresó al cabo de un par de días con una nueva propuesta: quería comprar media tonelada por la módica cantidad de medio millón de euros. Aquella tarifa estaba por debajo del precio de mercado, pero resultaba una oferta cojonuda, especialmente si se tenía en cuenta que su coste había sido cero.

			Aquel dinero le venía que ni pintado a Karim, ya que los últimos meses habían sido una auténtica sangría de dinero. Todos los negocios en los que había invertido, todos, habían resultado ser un puñetero desastre. El último y más doloroso era un local de la Barceloneta, un shisha lounge con pista de baile, para cuya remodelación había desembolsado más de cien mil euros y al que ahora, de repente, el ayuntamiento denegaba la licencia. Por si eso fuera poco, Karim sentía que estaba rodeado de parásitos que no hacían más que chuparle la sangre, en Marruecos y en España. En Nador, su ciudad natal, estaba costeando la construcción de dos viviendas familiares que parecía que no se iban a acabar nunca, y además había invertido en el negocio pesquero de uno de sus tíos, cuyas pérdidas eran continuas. En L’Hospitalet, su esposa Zhora, su novia Jenni y el resto de familiares que vivían a su alrededor no dejaban de sablearlo, por no hablar de que también debía ocuparse de sus hombres, especialmente cuando los detenían y había que pagar la minuta del abogado…, aunque aquel, de todos sus problemas, quizá iba a ser el que tuviera mejor solución en el caso de su hermano Jamal.

			Las cosas entre Karim y Jamal nunca habían sido fáciles. Cuando Jamal estaba sobrio y centrado, resultaba imparable. Por ese motivo, Karim lo incluyó durante un tiempo en su banda, y juntos habían dado buenos palos. Pero, tarde o temprano, siempre volvía aquel carácter taciturno y vicioso, la sombra alargada del cabrón de su padre, y se convertía de nuevo en el hermano envidioso y resentido. Hacía meses que Karim lo mantenía alejado, y cuando la policía lo detuvo por apuñalar a un traficante, Karim llamó a Carrillo más para ahorrarse la bronca de su madre que por el bien de su hermano, de quien ya no podía estar más harto. No le importaba decirse, en su fuero interno, que le dolían más los ochenta mil euros que la sentencia de diez años a su hermano.

			La cuestión es que, a aquellas alturas, Karim ya estaba harto de todo. Los problemas de dinero no hacían más que multiplicarse y sentía la tensión por todo su cuerpo. En el gimnasio se machacaba más que nunca, y solía acostarse con un intenso dolor de espalda; era consciente de la necesidad de tomarse un respiro con las pesas, pero le resultaba imposible. Y, por si fuera poco, de un tiempo a esta parte sentía unas punzadas intermitentes en el estómago que solo podía mitigar a base de antiácidos.

			Pero no había alternativa. Debía seguir adelante. 

			Abrió el tambor de la secadora y desparramó su contenido en el suelo.

			Y allí estaba la sudadera negra. No es que le gustara especialmente; era de buena calidad y ligera, pero no destacaba por nada. Era más bien del montón. Pero tenía una buena capucha y era lo suficientemente ancha como para cubrir cualquier cosa que llevara guardada en la cintura, sin miedo a agacharse y que quedara a la vista de todos.

			Acabó de prepararse, cogiendo todo lo que necesitaba, y, antes de salir del apartamento, abrió la puerta del salón. Allí estaba Jenni, tumbada sobre el sofá, viendo el televisor y, a la vez, trasteando el móvil. Antes de despedirse, ella dijo:

			—Has vuelto a dejar la jeringuilla en la papelera del lavabo. Te dije que no lo hicieras. No quiero que el niño se pinche.

			—No me he dado cuenta —se excusó Karim—. Me voy, ¿vale?

			—Vale —respondió ella sin mirarlo. Muy seca. Sin embargo, al momento añadió—: Ten cuidado, ¿vale?

			—Vale.

			Tendría cuidado.

			Siempre lo tenía.
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			—Acaba de llegar Ahmed —anunció desde comisaría Roberto Balaguer, el compañero a cargo de la intervención telefónica.

			—Recibido —respondió el cabo Nacho Aguilar. Él y otro agente, Hugo Rondón, se encontraban en aquellos momentos a doscientos metros de la posición de Silvia, en la misma calle Amadeu Torner, dentro de un vehículo de paisano y preparados por si tenían que iniciar un seguimiento. La premura les había impedido organizar un dispositivo de vigilancia en condiciones. Tenían que apañarse con lo que había.

			—Recibido —comunicó Silvia desde la emisora que sostenía en la mano.

			—¿Soy yo el único que tiene la sensación de que ese tío se inventa la mitad de las cosas? —comentó Joel, meneando la cabeza—. Me recuerda a Mourinho, te lo juro. Cuando traducía a Bobby Robson.

			Silvia pasaba del fútbol, pero entendía bien a lo que se refería Joel. Porque ella también lo pensaba. De hecho, todos lo pensaban: Ahmed era un vendemotos.

			Al inicio de la intervención telefónica, en cuanto entraron las primeras llamadas, solicitaron la asistencia de un intérprete de árabe. El primero que enviaron se puso los auriculares, escuchó media docena de conversaciones y les anunció que aquellos tipos hablaban árabe marroquí, sí, pero sobre todo rifeño, una lengua bereber utilizada por los habitantes de la región del Rif, situada al norte de Marruecos. El traductor fue honesto y admitió que no dominaba el rifeño, de modo que requirieron a la compañía de traductores que enviaran a otro que hablara dicha lengua. Y entonces llegó Ahmed, que juraba conocer el rifeño a la perfección, aunque con el paso de las semanas descubrieron que la información que obtenían de sus traducciones era habitualmente inexacta y, a menudo, incoherente. Ahmed se justificaba afirmando que Karim y su gente hablaban poco y en clave, y que además eran unos impresentables que no cumplían con nada de lo que decían. Pero lo cierto es que más de uno y más de dos policías habían visto a Ahmed consultando el contenido de las llamadas en Google.

			—Atención —advirtió Balaguer—. Ahmed acaba de escuchar una llamada entre Karim y Momo. Según dice… —Hizo una pequeña pausa que a nadie pasó desapercibido—, según dice, Karim ha enviado a Momo a algún sitio… A un garaje de coches, podría ser… O a un concesionario…

			—Fijo que se refiere a una empresa de alquiler —le comentó Joel a Silvia, con gesto de desesperación.

			—Podría tratarse de una empresa de alquiler… —informó al momento Balaguer con la voz cansada—. De coches grandes, comenta Ahmed… —Y dirigiéndose al mismo Ahmed entre susurros indignados, le preguntó—: ¿No querrás decir furgonetas?… ¿Cómo que podría ser? Anda, vuelve a escucharla…

			Silvia cogió la emisora y preguntó:

			—¿Cuál es la posición actual de Momo?

			—Ahora no lo sé —respondió Balaguer—, pero hace un cuarto de hora marcaba la calle Segarra del polígono Mas Blau del Prat.

			—Recibido —comunicó Silvia.

			Una breve pausa y:

			—A ver, atención —de nuevo Balaguer al habla—: Me comenta Ahmed que sí, que Karim puede haber enviado a Momo a alquilar una furgoneta para esta misma mañana.

			—Y ¿qué hay de los demás? —preguntó el cabo Aguilar.

			—Ahmed acaba de ponerse ahora con las llamadas entre Karim y Larbi —informó Balaguer—. Hay bastantes, pero son muy cortas.

			—Recibido —comunicó el cabo.

			Silvia se puso en pie para poder observar con más atención los accesos al edificio vigilado. El número de vecinos que entraban y salían había aumentado. 

			Un bocinazo en mitad de la calle llamó la atención de Silvia; se trataba de un repartidor de Amazon; le exigía al conductor de un turismo que abandonara la zona de carga y descarga. Cuando volvió a dirigir la mirada hacia la puerta principal del edificio, en su campo visual apareció el mismísimo Karim Hassani. 

			—¡Eh! ¡Eh! ¡Eh! ¡Míralo, ahí está! —anunció Silvia a Joel. Este saltó del sofá y se colocó a su lado.

			—Atención —advirtió Silvia por la emisora—. El objetivo acaba de salir. Repito: el objetivo acaba de salir. Va solo. Vestido con chaleco de plumas color gris sobre una sudadera negra y pantalón cargo gris oscuro. Lleva zapatillas negras altas, y la riñonera de siempre cruzada delante del pecho. Ha echado a andar en dirección mar. Ahora está a la altura del número 33.

			—Recibido —comunicó Aguilar. El cabo y Rondón estaban situados justo en la rotonda contraria, y controlaban desde lejos el BMW de Karim. Que el marroquí no se dirigiera a su coche, como solía hacer cada vez que abandonaba el apartamento, les produjo cierta incertidumbre—. Nos acercamos a su posición.

			—Acaba de llegar al paso de peatones —informó Silvia.

			Karim no dejaba de mirar a su alrededor. El tío se caracterizaba por ser bastante neurótico, siempre controlando el entorno, aunque lo cierto es que, gracias a su paranoia, el tipo ya había quemado a unos cuantos agentes de la Unidad. Sin embargo, en aquellos momentos, daba la sensación de que buscaba algo o a alguien.

			—Se para y… parece que está esperando… —Dicho y hecho, porque una furgoneta de gran tamaño se detuvo junto a él. Silvia prosiguió—: Atención: una furgo de color blanco se ha parado a su altura. El objetivo está hablando con el conductor a través de la ventanilla del copiloto. Parece que se conocen… Desde aquí no veo la matrícula; es de las grandes, de carga, de diez o doce metros cúbicos. Sin distintivos a los lados… —Karim pareció indicarle algo al conductor con ambas manos y se volvió hacia la derecha—. A ver… El objetivo se mueve. Repito: se mueve en dirección mar… Rodea la furgo por delante… ya no lo veo. Repito: no lo veo. La furgo me lo tapa… Y no ha cruzado a la otra acera. Tiene que estar pegado a la furgoneta por el lado del conductor…

			—¿No ves la matrícula desde tu posición? —preguntó la sargento Lucía López desde el despacho.

			—Negativo —respondió Silvia, molesta. Aquella era una de las especialidades de la sargento, meter baza desde el despacho, opinando y dando órdenes en el seguimiento sin estar a pie de calle, sin confiar en los que sí lo estaban—. Ni siquiera con el zoom de la cámara… Desde aquí arriba es imposible, el ángulo de visión es demasiado cerrado y las copas de los árboles tampoco ayudan. —No le apetecía perder ni un segundo más con la sargento, de modo que se dirigió al binomio de reacción, el cabo Aguilar y Rondón, a los que tampoco lograba ubicar en la escena—. Aguilar, ¿podéis hacer una pasada para ver la matrícula?

			—¡Negativo! —Se apresuró a comunicar el cabo—. ¡Estamos parados en la rotonda del Centro Médico! ¡Los dos carriles están bloqueados!

			Justo en aquel momento, la furgoneta inició la marcha.

			—Se mueve —informó Silvia al instante, mientras apretaba con fuerza el botón de la emisora—. La furgo se mueve en dirección mar…

			El vehículo avanzó calle abajo y dejó al descubierto, parado en mitad de la calzada de Amadeu Torner, a un marroquí flacucho, con gorra de béisbol granate y ropa deportiva ajustada. Se trataba de Momo.

			Cuando Silvia se disponía a comunicar que habían hecho el cambio de conductor y que Karim se había largado con la furgoneta, alguien se le adelantó por la emisora:

			—Que alguien apunte…

			Era una voz entrecortada y casi sin resuello que dictó una placa de matrícula. Silvia se volvió por instinto, aunque sabía muy bien que era Joel quien comunicaba… desde la calle. Ignoraba en qué momento había abandonado el apartamento y echado a correr escaleras abajo. La mossa barrió la calle con la mirada tratando de ubicarlo y por fin lo localizó detrás de un camión del Mercadona aparcado en la acera contraria, justo en el cruce de Amadeu Torner con calle Natzaret. Daba bastante el cante, parapetado tras la caja del camión, asomando la cabeza sin disimulo y comunicando con la emisora mal escondida bajo su parka marrón.

			—El objetivo se ha largado al volante de la furgo que ha traído el Flaco… Cuando ha entrado en plaza Europa, la he perdido… Si echo a correr, creo que pillo al Flaco, pero estoy fundido… 

			Silvia había visto a Momo subir a la acera y echar a andar hacia el Gornal.

			—¿Para dónde ha ido? —preguntó la sargento.

			—Hacia el Gornal por la calle Jerusalem —respondió Joel.

			—Aguilar —reclamó la sargento a través de la emisora; su tono era de mosqueo—, ¿estáis ya disponibles o no?

			—Sí, sí —de fondo se oía a Rondón gritándole a alguien. 

			—Pues haced una pasada por el Gornal, a ver si localizáis al Flaco… Y sed más discretos, por favor.

			—Recibido…

			Cuando Joel regresó al apartamento, estaba eufórico. Y Silvia cabreada, como suponía que debían estar Aguilar y Rondón.

			—¿Qué te ha parecido? —preguntó Joel, al tiempo que se dejaba caer en el sofá. A pesar del frío de la calle, estaba sudando.

			—¿Que qué me ha parecido? Pues que has estado a punto de mandarlo todo a la mierda. 

			Joel se incorporó; parecía no entender nada, y eso aún molestó más a Silvia, que continuó:

			—La próxima vez que vayas a salir por patas, haz el favor de avisarme. ¿Te enteras? Esto no es un juego, hay que hacer las cosas con cabeza. No te lo digo solo porque pones en riesgo la investigación, es que también te estás poniendo en riesgo a ti, a mí y al resto. Esta peña es peligrosa, por si no te habías dado cuenta, así que deja de jugar. Y si lo que quieres es tener contentos a los jefes y ponerte una medallita, vas a tener problemas.

			Joel se puso en pie. Su rostro estaba serio y apagado.

			—Que quede claro: yo no juego a nada. Y me equivoco tanto como todo el mundo. Pero no hace falta que me trates como si fuera un crío… Y a mí las medallitas me la pelan. 

			Estaba dolido, sin duda. A Silvia no le parecía mal tipo, pero más valía que espabilara.

			—Tenía que decírtelo —soltó ella, a modo de disculpa.

			Se inició un incómodo silencio que solo rompió Balaguer, al comunicar a través de la emisora:

			—A ver… Según Ahmed, Karim ha invitado a Larbi a algo… Una fiesta o así. Y que coja algo que Ahmed no sabe traducir… Como si fueran en ferrocarril o similar… Y le ha dicho lo mismo al Profesor… —De repente, Balaguer soltó un sonoro bufido—. Mierda, ahora vuelve a buscar en Google… —una larga pausa y, dirigiéndose a Ahmed, añadió—: ¿Qué? ¿Qué cojan el hierro? ¿Eso dicen? No me… —Volvió a dirigirse a sus compañeros por la emisora—. ¿Habéis oído? Les ha dicho que se armen. Repito, que se armen.

			—¿Dónde está Karim? ¿Qué repetidor marca su teléfono? —preguntó el cabo.

			—A ver… —dijo Balaguer—. Joder… En el piso de Amadeu Torner… Ha dejado el móvil en casa de la novia.

			Aguilar y Rondón comunicaron al poco rato que habían buscado a Momo por las calles del Gornal, pero que no habían dado con él. Tampoco había rastro de Larbi. Todos parecían haber dejado el teléfono en casa o, simplemente, haberlo apagado. Y el coche balizado de Karim seguía aparcado ahí, en la calle Aprestadora con Amadeu Torner.

			No tenían a nadie controlado.
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			Al volante de la Ford Transit blanca que Momo había alquilado a primera hora, Karim se había dedicado durante un buen rato a dar un rodeo. Circulaba al azar por el polígono de Zona Franca y se detenía de improviso cada cierto tiempo para asegurarse de que nadie lo seguía. 

			Cuando al fin se sintió todo lo tranquilo que alguien en su posición podía llegar a sentirse, avanzó hasta la nave situada en el número 44 de la calle D del polígono, un almacén en desuso, alquilado a nombre de un muerto de hambre que ni siquiera era consciente de ello.

			La puerta exterior estaba abierta, de modo que accedió al recinto y detuvo la furgoneta frente a la fachada de la nave. Al instante, el gran portón se abrió y de su interior emergió Omar Larbi, quien le hizo señas para que entrara el vehículo. No estaba solo; junto a Larbi se encontraban Momo y el Profesor, tal y como habían acordado. Aparte de ellos cuatro, contaban dos hombres más, que darían vueltas en coche por el polígono, atentos a cualquier movimiento que apestara a policía secreta o a marrón del tipo que fuera, listos para intervenir si hiciera falta.

			Karim detuvo la furgoneta en el interior de la nave, junto a un todoterreno, un Volvo XC90 de color negro. Sacó las llaves de contacto y salió. Lo primero que hizo, antes siquiera de saludarlos, fue abordar al Profesor:

			—Rachid, ¿has hablado ya con el Francés?

			—Hace un rato —respondió. Se le veía tenso; eso era bueno, siempre y cuando uno mantuviera la calma y no se dejara dominar por los nervios. Karim detestaba a los tíos confiados, eran un puñetero peligro—. Está pendiente de que les digamos el punto de encuentro. —Hizo una breve pausa y añadió—: Has tardado.

			—Qué quieres que te diga. Es lo que tiene cargar fardos uno solo, y tengo la espalda hecha una mierda —respondió Karim.

			—Te jodes, por puto desconfiado —dijo Larbi, mientras levantaba un puño y hacía amago de soltarle un gancho en plena cara.

			Karim se limitó a levantar la guardia y hacer una finta, para esquivar el falso golpe. No pensaba discutir el tema. Solo él sabía dónde estaba escondida la mercancía, y así seguiría. Uno de los pocos consejos que le dio el mamón de su padre se le había grabado a fuego en la mollera: «Calla, y no le deberás nada a nadie; habla, y serás la putita de todos».

			—¿Le digo ya dónde vamos a quedar? —insistió el Profesor, mostrando el teléfono de prepago que utilizaba para comunicarse con los compradores—. No conviene quedar mal con este tío si queremos endosarle todo el alijo.

			—Todavía no —respondió Karim—. Cuando estemos allí, le envías la ubicación.

			—Pues entonces, ¿qué? ¿Nos vamos o no? —preguntó Larbi.

			—Claro, hermano. Cuanto antes acabemos, mejor para todos —respondió Karim.

			Miró a Momo, que hasta aquel momento había permanecido callado, cosa habitual en él, y le lanzó las llaves de la furgoneta. Lo pilló desprevenido y a punto estuvo de que se le cayeran.

			—Atento, ¿vale? —le advirtió Karim.

			—Siempre, tío, siempre.

			Larbi extrajo dos walkie-talkies con la carcasa amarilla y gris de una bolsa y le pasó uno a Karim. Esperó a que lo encendiera y eligiera una de las múltiples frecuencias. Después sincronizó el otro aparato y, tras asegurarse de que funcionaba, se lo tendió a Momo.

			—Espera a recibir nuestra señal —le advirtió—. Sabes llegar al descampado, ¿no? 

			Momo asintió, pero, de todos modos, Larbi le describió la ruta:

			—Izquierda hasta el final de la calle, izquierda hasta la rotonda, derecha y a los pocos metros ya verás la entrada, ¿te queda claro?

			Momo puso cara de ofendido. Karim era consciente de que detestaba que lo trataran como a un niñato, pero es que a veces parecía estar en las nubes, con tanta rima y tanta cancioncita de los cojones. Sin embargo, a la hora de la verdad no solía cagarla, y resultaba más fiable que la mayoría.

			—Larguémonos ya —ordenó Karim. 

			Se subió al Volvo con Larbi y el Profesor. Aunque el todoterreno pertenecía a este último, él iba de copiloto, con Larbi al volante y Karim en el asiento trasero. El Profesor no iba armado, pocas veces lo hacía, pero los otros dos sí, preparados para todo. Sin duda el Francés y quienquiera que acudiese con él a la cita también irían encacharrados. Había mucho en juego ahí.

			A su vez, Momo, con el walkie en la mano, abrió la puerta de la furgoneta y ocupó el asiento del conductor, dispuesto a esperar.

			Larbi siguió el mismo itinerario que acababa de indicarle a Momo hasta llegar a un descampado situado justo entre el polígono de Zona Franca y el polígono Pratenc, cuya entrada quedaba flanqueada por dos barreras de hormigón. A poca distancia de allí, en lo alto, se divisaba la estación de metro elevada donde finalizaba la línea 10. Verla por encima de sus cabezas era algo extraño, como de película futurista.

			Durante todo el trayecto, Karim había permanecido sentado de lado, observando a través de la luna trasera, tratando de detectar algún vehículo que le hiciera sospechar.

			Pero todo parecía correcto.

			Larbi maniobró para estacionar el vehículo de cara a la entrada, donde los arbustos y las montañas de escombros les concedían cierta intimidad. Puso el freno de mano pero dejó el motor encendido.

			—Ahora —dijo Karim—, envíales la ubicación.

			Mientras el Profesor tecleaba en el móvil de prepago, Karim se dirigió a Larbi:

			—Habla con los Alí. Que se acerquen, pero no demasiado, ya sabes.

			Los hermanos Alí eran los hombres que tenían dispersos por la zona. Los apodaban el Viejo y el Joven para diferenciarlos, aunque ambos eran veinteañeros y apenas se llevaban un año.

			Karim hizo una mueca de dolor. El ardor de estómago había vuelto, y con fuerza. Sacó del bolsillo un blíster de Almax Forte a medio consumir y se tragó un par de pastillas. Después se lo pensó mejor y engulló un par más.

			Permanecieron en silencio uno, dos, tres minutos. Durante el cuarto, el Profesor soltó un bufido y comentó que no debían de andar lejos.

			Al finalizar el quinto minuto, un Renault Laguna familiar de color beige y cristales traseros tintados hizo acto de presencia. Se detuvo frente a la entrada del descampado y, tras unos segundos, maniobró para acceder al lugar. Tenía matrícula francesa y avanzaba a paso lento para no levantar polvo. En su interior, Karim distinguió la silueta de tres cabezas.

			Conforme el largo vehículo se acercaba, Karim obtenía más información acerca de sus ocupantes. El conductor era un tipo de piel clara y cejas pobladas y vestía con una sudadera de color rojo y gorra negra de visera plana. El copiloto, en cambio, era un tipo muy corpulento, de piel oscura, labios generosos y nariz chata. Vestía también con sudadera, aunque en su caso era negra y con el inconfundible logotipo de Jordan estampado sobre el pecho. Al de atrás apenas lo veía, pero tenía piel blanca como el papel y una gorra gris calada hasta las cejas.

			El conductor detuvo el coche a la izquierda del Volvo, a unos cinco metros, y el mulato hizo un gesto a los otros dos para que todos bajaran del coche. Eran mucho más bajitos que él, estaba claro quién era el Francés con mayúscula. A pesar de las ropas anchas, sin embargo, se intuía que estaban fuertes. Eran jóvenes, de unos veintipocos años.

			Antes de que el Profesor abriera su puerta para bajar del todoterreno, Karim le aferró con fuerza el hombro izquierdo y lo detuvo. Acto seguido, inclinó la cabeza hacia los asientos delanteros y, con un susurro, soltó la bomba:

			—Vamos a darles el palo.
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			—¿Te he hablado alguna vez de cuando estuve de vacaciones en Isla Guadalupe? —preguntó Valentín Carrillo desde el asiento trasero de su Mercedes-Benz. 

			La pregunta iba dirigida a Héctor, su chófer; este, durante un par de segundos, desvió la vista de la carretera y observó al abogado a través del retrovisor. A Carrillo siempre le había parecido que tenía ojos de besugo, pero ahora los tenía de besugo desganado. Quizá se debía a que ya le había narrado esa historia antes, pero Carrillo iba a volver a contársela sí o sí, porque tenía mucho que ver con lo que le rondaba por la cabeza en aquellos momentos. 

			Continuó:

			—Fui allí hace más de diez años con mi segunda esposa para celebrar nuestro aniversario, ¿te lo puedes creer? Como si hubiera algún motivo de celebración… El caso es que allí me harté de hacer inmersiones, y todo con tal de no escucharla, te lo juro. Prefería bucear antes que pasar un minuto más con ella. ¡La Virgen! Menudo taladro de mujer, incluso yo acababa dándole la razón con tal de que cerrara la boca, y ni por esas… A lo que voy: resulta que una de las excursiones que contraté consistía en bucear dentro de una jaula rodeada de tiburones blancos. Lo que oyes. ¡Menudos bicharracos! Tendrías que verlos. Con una boca así de grande. —El abogado separó sus manos un metro de distancia y no las volvió a juntar hasta que el chófer echó un vistazo a través del retrovisor—. No exagero, y cargadita de dientes en forma de sierra. Los muy mamones golpeaban con fuerza mi jaula y la zarandeaban, mientras el guía les lanzaba pedazos de carne desde la superficie del barco. Eso los ponía frenéticos. Y la jaula venga a balancearse, con tanto coletazo. Menudos cabrones asesinos.

			—Supongo que usted estaría tranquilo —dijo Héctor, con voz pausada—. Ya sabe lo que dicen de los tiburones. Que no muerden a los abogados…

			—Sí, ya —lo cortó Carrillo—. Por cortesía profesional. Ese chiste ya me lo has contado antes. ¿Se te ha acabado el repertorio de tonterías o qué?

			Carrillo advirtió a través del retrovisor que el chófer sonreía con sorna. Hablaba poco, pero disfrutaba contando chistecitos de abogados, con el único objetivo de tocarle las pelotas.

			—¿Sabes qué te digo? Que sí, que estaba tranquilo —reconoció el abogado—. Y ¿sabes por qué? Pues porque me he pasado toda la puñetera vida rodeado de depredadores. De otra calaña, claro, pero igual de hijos de puta… El caso es que siempre he tenido la sensación de que había algo así, como esa jaula, protegiéndome. Pero ahora…

			—¿Ahora qué?

			Valentín Carrillo no respondió.

			Estaba pensando en Karim Hassani y en la visita que le había hecho el día anterior. Aquella noche le había costado conciliar el sueño, incluso había llegado a valorar seriamente la posibilidad de apoquinar los ochenta mil euros que le reclamaba el marroquí, pero intuía que, de hacerlo, le resultaría imposible quitárselo de encima por siempre jamás. Porque aquel tipo, al igual que los tiburones, cuando olía sangre no paraba hasta acabar con su presa. Y, para colmo, sabía que tenía mucho dinero en negro. 

			A lo largo de su carrera como abogado, Valentín Carrillo siempre había admitido pagos en dinero B; por necesidad de los propios clientes, que tenían serios problemas para hacer frente a sus minutas por medio de trámites legales, pero también porque le interesaba. Y aunque buena parte de aquel capital se encontraba ya en paraísos fiscales, cada vez le costaba más sacarlo de España sin arriesgarse a levantar sospechas, de modo que la cantidad de efectivo que de un tiempo a esta parte tenía escondida en Barcelona era realmente considerable. 

			No obstante, aquel dinero era para su propio disfrute, no para el de Karim. Se lo había ganado trabajando duro en los juzgados, defendiendo entre otros muchos al inútil de su hermano Jamal… Y, además, acababa de surgirle una oportunidad perfecta para blanquear de una tacada buena parte de aquel efectivo.

			Belén, su tercera esposa, se había encaprichado de una casa de montaña situada en la Cerdanya, a pie de pistas, en una urbanización muy exclusiva. Y, cuando algo se le metía entre ceja y ceja, no había forma de bajarla del burro. A él también le gustaba la casa, sinceramente, y además hacía tiempo que buscaban algo así, pero lo que no le gustaba tanto era el precio de venta: 1.400.000 euros.

			Carrillo había echado mano de todo su repertorio de argumentaciones para quitarle a su esposa aquella idea de la cabeza; sin embargo ella, tras visitar la finca en persona, afirmó con ojos soñadores que se había enamorado. Entonces fue cuando la situación se volvió realmente crítica. En casa y en el bufete, claro, porque Belén era también su secretaria.

			Las secretarias siempre habían sido la debilidad de Carrillo. De hecho, sus tres esposas (y un buen puñado de amantes) lo fueron antes de casarse con él. Lo que Belén supo prever mucho mejor que sus predecesoras fue que, una vez que se convertían en su esposa y dejaban de trabajar para él, tarde o temprano, Carrillo acababa persiguiendo a su sustituta con los pantalones bajados. Resultaba algo patológico. De ahí que Belén se empeñara en seguir ejerciendo sus funciones en el bufete después del matrimonio. Lo mantenía a raya y, por extraño que pareciera, a él le ponía más que nunca. De sus tres esposas, ella era de lejos con la que mejor se llevaba; y aunque tenía casi veinte años menos que él, no era ninguna cría. Sabía muy bien lo que quería y, para desgracia del abogado, en aquellos momentos lo que más deseaba era aquel chalet con gimnasio, sauna y jacuzzi incorporados.

			La situación había dado un vuelco cuando Carrillo conoció a los intermediarios de la venta. Eran dos tipos serios, acostumbrados a llevar a cabo transacciones de altos vuelos, y, tras varias reuniones en las que Carrillo les expresó sus reservas y ellos se mostraron abiertos a distintas formas de pago, llegó el momento de poner sobre la mesa la posibilidad de un pago en B. Lo consultaron con la propietaria de la finca, esta se mostró conforme, y pronto comenzaron a hablar de cifras hasta llegar a un acuerdo. Carrillo batalló y apretó todo cuanto pudo, y estaba satisfecho con lo obtenido.

			Esa misma tarde se disponía a firmar el contrato de arras. Con la mano derecha comenzó a tamborilear sobre el maletín de piel marrón que reposaba a su lado, fantaseando con lo salvaje que se pondría Belén, como ocurría siempre que le daba una buena noticia. Pero, de sopetón, la imagen de Karim Hassani se volvió a colar en su mente, a pura traición, y le obligó a soltar un «mierda» de disgusto.

			¿Qué iba a hacer con aquel tipo?

			Echó un vistazo a Héctor. Había hecho algunos trabajitos especiales para él, al margen de llevarlo de aquí para allá y esperarlo mientras él permanecía en los juzgados. Le servía de chófer particular, pero no era ningún santo. Es más, había sido cliente de Carrillo. Sin embargo, frenar a Karim y su panda de tarugos eran palabras mayores… No, Héctor no valdría para eso.

			Por suerte, había otros pesos pesados entre sus clientes. Algunos muy agradecidos… como los montenegrinos. Quizá Aleksandar Tomić y su gente estarían dispuestos a echarle una mano. El propio Tomić había reconocido sentirse en deuda con él después de su última sentencia exculpatoria, tras presenciar como Carrillo hacía añicos la carga legal de las intervenciones telefónicas y, por consiguiente, de todas las pruebas de peso obtenidas a través de los pinchazos. Podía pedirle que le dieran un susto a Karim; que le advirtiese de que meterse con el abogado era como meterse con ellos, que más le valía dejarlo tranquilo. Algo así. Sí, sin duda, Tomić estaría dispuesto a ayudarlo. Tenía que pensar en ello y mover ficha rápido, porque el tiempo corría.

			Ahora, sin embargo, debía centrarse en los preparativos de la reunión de aquella tarde con los vendedores de la casa. Como era habitual, habían quedado en un restaurante de primera categoría de Barcelona, cosa que a Carrillo le parecía estupendo, porque siempre pagaban ellos. 

			Héctor detuvo el Mercedes-Benz frente al edificio de apartamentos de Sant Just Desvern donde vivía la hermana de Carrillo y se volvió hacia el abogado. Dijo:

			—Pregunta: ¿Cómo se sabe cuándo un abogado está mintiendo?

			—¿Otro de tus chistecitos?

			—Por supuesto. Venga, responda: ¿Cómo se sabe cuándo un abogado está mintiendo, eh?

			—Me rindo.

			—Cuando mueve los labios.

			Héctor emitió una risita aguda y Carrillo no pudo más que indignarse.
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